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Un mismo principio creativo sustenta las obras de estos cinco concier-
tos: citan composiciones preexistentes como modelos a imitar. Pero la 
finalidad de estos préstamos musicales es antagónica. En unos casos, se 
hace con el noble fin de homenajear a un maestro admirado. La tradición 
francesa del tombeau o la más amplia de los hommages son testigos de 
esa práctica. En otros casos, el original aparece transformado, aunque 
reconocible en su esencia, con la intención de parodiar. Una imitación 
en clave irónica que, a la postre, es otra forma de mostrar admiración 
por un creador.

A mediados de siglo XIX, la parodia músico-teatral de ópera y zarzuela 
comenzaba a circular por los teatros. El mecanismo paródico consistía, 
principalmente, en distorsionar el texto de una obra conocida para, 
según la ocasión, ensalzarla o ridiculizarla. En música, se reutilizaba 
gran parte de la obra original, pero el compositor también imprimía 
su ingenio parodiando estereotipos vocales de los grandes géneros o 
usando citas a otras obras de la época. Su época aurea, tanto por pro-
ducción como por afluencia de público, se podría situar en el ocaso 
del período decimonónico y en los albores del siglo XX. Este éxito se 
vincula a la consolidación del teatro por horas (espectáculos breves 
distribuidos por horas a precios asequibles) como forma de ocio.

El tándem formado por el compositor Luis Arnedo y el libretista 
Salvador Granés estaba ya consagrado en el mundo paródico a prin-
cipios del XX. Dolores… de cabeza (1895) (parodia de La Dolores de 
Bretón), La Golfemia (1900) (La bohème de Puccini) o La Fosca (1904) 
(Tosca de Puccini) fueron algunos de los títulos que les otorgaron 
tal fama. Entre ellos, Lorenzín o el camarero del cine (1910) resulta 
relevante, pues supone la despedida de Luis Arnedo del género. Este 
título parte de Lohengrin de Wagner, pero Granés no sitúa la acción en 
el ducado de Bramante, sino en Escalzaperros. Elsa es Celsa la Tonta, 
acusada de fratricidio, no por Telramund sino por Talemundo. El ju-
rado popular debe decidir si es culpable. Como en Lohengrin, Celsa se 
escuda en la llegada de un caballero que viene a salvarla. Sin embargo, 
en este caso el jinete llega en versión mundana y cómica, enfundado 
en una armadura de hojalata y montando un corcel de cartón blanco. 
La única condición que pone para ayudarla es no revelar su identidad. 
Finalmente, tras muchos avatares pintorescos e hilarantes, el caballero 
revela quién es (Lorencín) y de dónde proviene: de la orden del Petróleo 
Gal (y no de la del Grial). Aparece también el hermano de Celsa, que 
ni estaba muerto, ni era un cisne como en Lohengrin. 
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